
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

 

 

El Parlamento de la Juventud nace como una respuesta que nuestro Cardenal-

Arzobispo, D. Carlos Osoro, quiere dar a la inquietud que existe ahora mismo en el Papa 

Francisco y en la Iglesia Universal: poner la mirada en los jóvenes de nuestro tiempo, es-

cucharles y ayudarles a caminar. Por eso mismo, el Papa nos propone vivir en la línea del 

discernimiento evangélico: Es la mirada del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y 

con la fuerza del Espíritu Santo1. Al mismo tiempo, el Papa nos recordaba y alentaba a 

las comunidades particulares a una siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos2. El Parlamento de la Juventud quiere crear este espacio en el que los pro-

pios jóvenes puedan hablar en libertad y ser acompañados para aprender a leer los sig-

nos de los tiempos a la luz del Espíritu Santo. 

Para que los grupos de trabajo sean un tiempo eficaz de auténtico diálogo es 

muy oportuno que ese momento no se deje a la improvisación. Hay que tener es proba-

ble que los jóvenes no se conozcan entre sí, que les de vergüenza opinar en frío, que les 

cueste iniciar la conversación o que durante la misma vayan cambiando de tema en te-

ma queriendo abordar todos a la vez. Por eso, queremos ayudar al animador a que ten-

ga claro el papel que juega durante el desarrollo del Parlamento de la Juventud. 

- ¿Qué NO es un animador de grupo de trabajo? 

o No busques convencer a nadie de lo que pensamos 

o No trates de darles respuestas a todos sus interrogantes 

o No es una catequesis ni un tema de formación 

o No estás en un debate sobre quién tiene razón o quién grita más alto 

o No es bueno influir en el diálogo con “su” modo de vivir las cosas 

o No debes darles la razón en todo 

o No debes admitir intervenciones fuera de tono o que no tengan que ver  

o No hace falta que logres un consenso con todos ni que se hagan amigos 

- ¿Qué SÍ es un animador de grupo de trabajo? 

o Sí propicia un auténtico diálogo en libertad y respeto 

o Sí, tómate en serio al joven tal y como está; tal y como vive las cosas 

o Sí debes mostrar el rostro de una Iglesia que escucha 

o Sí eres alguien que tiene capacidad de hacer el camino con los jóvenes 

o Sí conoces bien la metodología para poder llevar bien los tiempos 

o Sí debes exigirles una consistencia y coherencia en sus intervenciones 

o Sí eres capaz de motivarles para que todos aporten 

o Sí puedes propiciar que los jóvenes profundicen en sus posturas 

                                                      
1
 Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 10: AAS 84 (1992), 673 

2
 Pablo VI, Carta enc. Eclesiam suam (6 agosto 1964), 19: AAS 56 (1964), 632 



 

 

 

 

La estructura del Grupo de Trabajo está pensada a raíz del Documento Prepara-

torio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, donde se nos pro-

pone, a la luz de Evangelii Gaudium 51 tres verbos que nos pueden guiar en el desarrollo 

del Parlamento de la Juventud: Reconocer, Interpretar y Elegir. 

 

 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimien-

tos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen 

en mi interioridad una variedad de deseos, sentimientos, emociones (AL, 143) de muy 

distinto signo... Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pa-

siones sin juzgarlas… La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escu-

char y la afectividad de la persona, sin eludir la fatiga del silencio 

- Busca poner al joven frente a su propia experiencia, su visión del mundo en la que vive 

- No busques que los jóvenes cuenten solo cómo viven ellos las cosas, sino que compartan 

cómo se está viviendo estoy entre los jóvenes de hoy 

- No es bueno que nos digan lo que creen que queremos oír, sino que aparezca la opinión 

propia, más allá de generalizaciones incoherentes y contradictorias 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que interpretarlo…, com-

prender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno… entender 

el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 

están orientando en una dirección constructiva o si nos están llevando a replegarnos so-

bre nosotros mismos. Esta fase de interpretación es muy delicada… exige poner en 

práctica las facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas 

sobre lo que sería bueno o bonito hacer: la realidad es superior a la idea (EG, 231). En la 

interpretación… es necesario confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, 

con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situa-

ción concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no contentar-

se con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar 

el mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una 

propuesta atractiva y estimulante para los jóvenes. 
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- En cada tema ofrecemos una serie de materiales de apoyo estructurados en torno a la 

Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia y algunos Testigos en la Historia (sería bueno 

mostrar al menos un punto de cada una de las partes) 

- El animador debe conocer y llevar preparados y trabajados estos materiales para poder 

ofrecer a los jóvenes lo que a él le parezca más oportuno y pueda iluminar el diálogo 

previo 

- Es un momento de búsqueda común de la Verdad: la Iglesia nos acompaña en todas las 

dimensiones de nuestra vida para iluminarlas con la presencia de Cristo 

- Conviene que los jóvenes pongan nombre a lo escuchado en la Palabra de Dios, en el 

Magisterio de la Iglesia para poder iluminar lo que antes han reconocido y que así se dé 

paso al momento de “elegir” de una forma casi natural 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 

acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabili-

dad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. […] Promover elec-

ciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda connivencia con le-

gados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria… La 

decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. Otros 

movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos permitirá con-

firmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es importante 

salir, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a ser parali-

zante. 

- No se trata de tomar decisiones ni de generar actividades, sino de que los jóvenes to-

men posición frente a la realidad a la luz de la fe que intentan vivir 

- Una vez que hemos mirado la realidad y hemos escuchado a la Iglesia, ¿cómo podemos 

vivir?, ¿cómo podemos ayudar a otros a vivir?, ¿cómo nos puede acompañar la Iglesia en 

el tema que estamos tratando? 

- Es oportuno que los jóvenes se impliquen en sus propuestas, haciéndolas concretas, 

prácticas, reales, claras y específicas, nacidas realmente del diálogo previo y asumidas 

verdaderamente al menos por quien las proponga. 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 
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 

o 

Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domi-

ne lso peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tie-

rra”. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y 

mujer los creó. […] 

Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en 

su nariz aliente de vida; y el hombre se convirtió en ser vivo. Luego el Señor 

Dios plantó un jardín en edén, hacia Oriente, y colocó en él al hombre que 

había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles 

hermosos para la vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida en 

mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal.  

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo 

guardara y lo cultivara. El Señor Dios dio este mandato al hombre: “Puedes 

comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del 

bien y el mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que mo-

rir. El Señor Dios se dijo: “No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacer-

le a alguien como él que le ayude”. Entonces el Señor Dios modeló de la tie-

rra todas las bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó 

a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre 

que Adán le pusiera. Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pája-

ros del cielo y a las bestias del campo; pero no encontró ninguno como él, 

que le ayudase. Entonces el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que 

se durmió; le sacó una costilla, y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios 

formó, de la costilla que había sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a 

Adán. Adán dijo: “¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! 

Su nombre será “mujer”, porque ha salido del varón”. Por eso abandonará el 

varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola 

carne. Los dos estaba desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza 

uno de otro. 

o 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendeci-

do en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fué-



 

 

 

 

semos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la 

persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria 

de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, 

redunde en alabanza suya. Por este Hijo, por su sangre,  hemos recibido la 

redención, el perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y pru-

dencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el miste-

rio de su voluntad. Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo 

cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas 

del cielo y de la tierra. En él hemos heredado también los que ya estábamos 

destinados por decisión del que lo hace todo según su voluntad, para que 

seamos alabanza de su gloria quienes antes esperábamos en el Mesías. En él 

también vosotros, después de haber escuchado la palabra de la verdad –el 

evangelio de vuestra salvación-, creyendo en él habéis sido marcados con el 

sello del Espíritu Santo prometido. Él es la prenda de nuestra herencia, mien-

tras llega la redención del pueblo de su propiedad, para alabanza de su glo-

ria. 

o 

Todo me es lícito, pero no todo me aprovecha. Todo me es lícito, pero no 

me dejaré dominar por nada. El alimento es para el vientre y el vientre para 

el alimento; pero Dios destruirá una cosa y la otra. El cuerpo no es para la 

fornicación, sino para el Señor; y el Señor, para el cuerpo. Y Dios resucitó al 

Señor y nos resucitará también a nosotros con su poder. ¿No sabéis que 

vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Y voy a tomar los miembros de 

Cristo para hacerlos miembros de una prostituta? De ningún modo. ¿O no 

sabéis que unirse a una prostituta es hacerse un cuerpo con ella? Porque di-

ce: “Serán los dos una sola carne”. En cambio, el que se une al Señor es un 

espíritu con él. Huid de la inmoralidad. Cualquier pecado que cometa el 

hombre queda fuera de su cuerpo. Pero el que fornica peca contra su propio 

cuerpo. ¿Acaso no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, 

que habita en vosotros y habéis recibido de Dios? Y no os pertenecéis, pues 

habéis sido comprados a buen precio. Por tanto, ¡glorificad a Dios con vues-

tro cuerpo! 

 

 

 



 

 

 

 

o 

El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser in-

comprensible, su vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no 

se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no parti-

cipa en él vivamente. Por esto precisamente, Cristo Redentor, como se ha di-

cho anteriormente, revela plenamente el hombre al mismo hombre. Tal es 

—si se puede expresar así— la dimensión humana del misterio de la Reden-

ción. En esta dimensión el hombre vuelve a encontrar la grandeza, la digni-

dad y el valor propios de su humanidad. En el misterio de la Redención el 

hombre es «confirmado» y en cierto modo es nuevamente creado. ¡Él es 

creado de nuevo! «Ya no es judío ni griego: ya no es esclavo ni libre; no es ni 

hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús».64 El 

hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí mismo —no solamente 

según criterios y medidas del propio ser inmediatos, parciales, a veces super-

ficiales e incluso aparentes— debe, con su inquietud, incertidumbre e inclu-

so con su debilidad y pecaminosidad, con su vida y con su muerte, acercarse 

a Cristo. Debe, por decirlo así, entrar en Él con todo su ser, debe «apropiar-

se» y asimilar toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para en-

contrarse a sí mismo. Si se actúa en él este hondo proceso, entonces él da 

frutos no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de sí 

mismo. ¡Qué valor debe tener el hombre a los ojos del Creador, si ha «mere-

cido tener tan grande Redentor»,65 si «Dios ha dado a su Hijo», a fin de que 

él, el hombre, «no muera sino que tenga la vida eterna»! 

o 

280. El Concilio Vaticano II planteaba la necesidad de «una positiva y pru-

dente educación sexual» que llegue a los niños y adolescentes «conforme 

avanza su edad» y «teniendo en cuenta el progreso de la psicología, la peda-

gogía y la didáctica». Deberíamos preguntarnos si nuestras instituciones 

educativas han asumido este desafío. Es difícil pensar la educación sexual en 

una época en que la sexualidad tiende a banalizarse y a empobrecerse. Sólo 

podría entenderse en el marco de una educación para el amor, para la dona-

ción mutua. De esa manera, el lenguaje de la sexualidad no se ve tristemente 

empobrecido, sino iluminado. El impulso sexual puede ser cultivado en un 

camino de autoconocimiento y en el desarrollo de una capacidad de auto-



 

 

 

 

dominio, que pueden ayudar a sacar a la luz capacidades preciosas de gozo y 

de encuentro amoroso. 

281. La educación sexual brinda información, pero sin olvidar que los ni-

ños y los jóvenes no han alcanzado una madurez plena. La información debe 

llegar en el momento apropiado y de una manera adecuada a la etapa que 

viven. No sirve saturarlos de datos sin el desarrollo de un sentido crítico ante 

una invasión de propuestas, ante la pornografía descontrolada y la sobrecar-

ga de estímulos que pueden mutilar la sexualidad. Los jóvenes deben poder 

advertir que están bombardeados por mensajes que no buscan su bien y su 

maduración. Hace falta ayudarles a reconocer y a buscar las influencias posi-

tivas, al mismo tiempo que toman distancia de todo lo que desfigura su ca-

pacidad de amar. Igualmente, debemos aceptar que «la necesidad de un 

lenguaje nuevo y más adecuado se presenta especialmente en el tiempo de 

presentar a los niños y adolescentes el tema de la sexualidad». 

282. Una educación sexual que cuide un sano pudor tiene un valor inmen-

so, aunque hoy algunos consideren que es una cuestión de otras épocas. Es 

una defensa natural de la persona que resguarda su interioridad y evita ser 

convertida en un puro objeto. Sin el pudor, podemos reducir el afecto y la 

sexualidad a obsesiones que nos concentran sólo en la genitalidad, en mor-

bosidades que desfiguran nuestra capacidad de amar y en diversas formas 

de violencia sexual que nos llevan a ser tratados de modo inhumano o a da-

ñar a otros. 

283. Con frecuencia la educación sexual se concentra en la invitación a 

«cuidarse», procurando un «sexo seguro». Esta expresión transmite una acti-

tud negativa hacia la finalidad procreativa natural de la sexualidad, como si 

un posible hijo fuera un enemigo del cual hay que protegerse. Así se pro-

mueve la agresividad narcisista en lugar de la acogida. Es irresponsable toda 

invitación a los adolescentes a que jueguen con sus cuerpos y deseos, como 

si tuvieran la madurez, los valores, el compromiso mutuo y los objetivos pro-

pios del matrimonio. De ese modo se los alienta alegremente a utilizar a otra 

persona como objeto de búsquedas compensatorias de carencias o de gran-

des límites. Es importante más bien enseñarles un camino en torno a las di-

versas expresiones del amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa, a la 

comunicación rica de sentido. Porque todo eso prepara para un don de sí 

íntegro y generoso que se expresará, luego de un compromiso público, en la 



 

 

 

entrega de los cuerpos. La unión sexual en el matrimonio aparecerá así como 

signo de un compromiso totalizante, enriquecido por todo el camino previo. 

284. No hay que engañar a los jóvenes llevándoles a confundir los planos: 

la atracción «crea, por un momento, la ilusión de la “unión”, pero, sin amor, 

tal unión deja a los desconocidos tan separados como antes». El lenguaje del 

cuerpo requiere el paciente aprendizaje que permite interpretar y educar los 

propios deseos para entregarse de verdad. Cuando se pretende entregar to-

do de golpe es posible que no se entregue nada. Una cosa es comprender las 

fragilidades de la edad o sus confusiones, y otra es alentar a los adolescentes 

a prolongar la inmadurez de su forma de amar. Pero ¿quién habla hoy de es-

tas cosas? ¿Quién es capaz de tomarse en serio a los jóvenes? ¿Quién les 

ayuda a prepararse en serio para un amor grande y generoso? Se toma de-

masiado a la ligera la educación sexual. 

285. La educación sexual debería incluir también el respeto y la valoración 

de la diferencia, que muestra a cada uno la posibilidad de superar el encierro 

en los propios límites para abrirse a la aceptación del otro. Más allá de las 

comprensibles dificultades que cada uno pueda vivir, hay que ayudar a acep-

tar el propio cuerpo tal como ha sido creado, porque «una lógica de dominio 

sobre el propio cuerpo se transforma en una lógica a veces sutil de dominio 

sobre la creación [...] También la valoración del propio cuerpo en su feminei-

dad o masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuen-

tro con el diferente. De este modo es posible aceptar gozosamente el don 

específico del otro o de la otra, obra del Dios creador, y enriquecerse recí-

procamente». Sólo perdiéndole el miedo a la diferencia, uno puede terminar 

de liberarse de la inmanencia del propio ser y del embeleso por sí mismo. La 

educación sexual debe ayudar a aceptar el propio cuerpo, de manera que la 

persona no pretenda «cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe con-

frontarse con la misma». 

286. Tampoco se puede ignorar que en la configuración del propio modo 

de ser, femenino o masculino, no confluyen sólo factores biológicos o gené-

ticos, sino múltiples elementos que tienen que ver con el temperamento, la 

historia familiar, la cultura, las experiencias vividas, la formación recibida, las 

influencias de amigos, familiares y personas admiradas, y otras circunstan-

cias concretas que exigen un esfuerzo de adaptación. Es verdad que no po-

demos separar lo que es masculino y femenino de la obra creada por Dios, 

que es anterior a todas nuestras decisiones y experiencias, donde hay ele-



 

 

 

 

mentos biológicos que es imposible ignorar. Pero también es verdad que lo 

masculino y lo femenino no son algo rígido. Por eso es posible, por ejemplo, 

que el modo de ser masculino del esposo pueda adaptarse de manera flexi-

ble a la situación laboral de la esposa. Asumir tareas domésticas o algunos 

aspectos de la crianza de los hijos no lo vuelven menos masculino ni signifi-

can un fracaso, una claudicación o una vergüenza. Hay que ayudar a los ni-

ños a aceptar con normalidad estos sanos «intercambios», que no quitan 

dignidad alguna a la figura paterna. La rigidez se convierte en una sobreac-

tuación de lo masculino o femenino, y no educa a los niños y jóvenes para la 

reciprocidad encarnada en las condiciones reales del matrimonio. Esa rigi-

dez, a su vez, puede impedir el desarrollo de las capacidades de cada uno, 

hasta el punto de llevar a considerar como poco masculino dedicarse al arte 

o a la danza y poco femenino desarrollar alguna tarea de conducción. Esto 

gracias a Dios ha cambiado, pero en algunos lugares ciertas concepciones in-

adecuadas siguen condicionando la legítima libertad y mutilando el auténtico 

desarrollo de la identidad concreta de los hijos o de sus potencialidades. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=f_it0QynJHk 

Gracias, Chiara, Sara e Luigi. Gracias porque las preguntas son sobre el 

tema de las tres palabras del evangelio de san Juan, que hemos escuchado: 

amor, vida, amigos. Tres palabras que en el texto de san Juan se entrelazan, 

y una explica la otra: no se puede hablar de la vida en el Evangelio sin hablar 

del amor —si hablamos de la vida verdadera—, y no se puede hablar del 

amor sin esta transformación de siervos a amigos. Estas tres palabras son 

muy importantes para la vida, pero las tres tienen una raíz común: el deseo 

de vivir. Y aquí me permito recordar las palabras del beato Pier Giorgio Fras-

sati, un joven como vosotros: «¡Vivir, no ir tirando!». ¡Vivir! 

Sabéis que es feo ver a un joven «inmóvil», que vive, pero vive como —

permitidme la palabra— un vegetal: hace las cosas, pero la vida no es una vi-

da que se mueve, está inmóvil. Y sabéis que me dan tanta tristeza en el co-

razón los jóvenes que se jubilan a los veinte años. Sí, han envejecido pronto… 

Por eso, cuando Chiara hacía esa pregunta sobre el amor: lo que hace que un 

joven no se jubile es el deseo de amar, el deseo de dar lo más hermoso que 

tiene el hombre, lo más hermoso que tiene Dios, porque la definición de Dios 

https://www.youtube.com/watch?v=f_it0QynJHk


 

 

 

que da san Juan es «Dios es amor». Y cuando el joven ama, vive, crece, no se 

jubila. Crece, crece, crece y da. 

Pero, ¿qué es el amor? «¿Es la telenovela, padre? ¿Lo que vemos en los 

culebrones televisivos?». Algunos piensan que eso es el amor. Hablar del 

amor es tan hermoso, se pueden decir cosas hermosas, hermosas, hermosas. 

Pero el amor tiene dos ejes sobre los que se mueve, y si una persona, un jo-

ven, no tiene estos dos ejes, estas dos dimensiones del amor, no es amor. 

Ante todo, el amor está más en las obras que en las palabras: el amor es 

concreto. A la familia salesiana, hace dos horas, le hablaba de lo concreto de 

su vocación… —¡Y veo que se sienten jóvenes, porque están aquí delante! 

¡Se sienten jóvenes!—. El amor es concreto, está más en las obras que en las 

palabras. El amor no es solamente decir: «Te amo, amo a toda la gente». No. 

¿Qué haces por amor? El amor se da. Pensad que Dios comenzó a hablar de 

amor cuando se comprometió con su pueblo, cuando eligió a su pueblo, hizo 

una alianza con su pueblo, salvó a su pueblo, lo perdonó muchas veces: —

¡Dios tiene tanta paciencia!— hizo, hizo gestos de amor, obras de amor. Y la 

segunda dimensión, el segundo eje sobre el que gira el amor, es que el amor 

siempre se comunica, es decir, el amor escucha y responde, el amor se mani-

fiesta en el diálogo, en la comunicación: se comunica. El amor no es ni sordo 

ni mudo, se comunica. Estas dos dimensiones son muy útiles para compren-

der qué es el amor, que no es un sentimiento romántico del momento o una 

historia, no, es concreto, está en las obras. Y se comunica, es decir, está en el 

diálogo, siempre. 

Así, Chiara, responderé a tu pregunta: «A menudo nos sentimos desilu-

sionados precisamente en el amor. ¿En qué consiste la grandeza del amor de 

Jesús? ¿Cómo podemos experimentar su amor?». Y ahora, sé que sois bue-

nos y me permitiréis hablar con sinceridad. No quiero ser moralista, pero 

quiero decir una palabra que no gusta, una palabra impopular. También el 

Papa debe arriesgar algunas veces en las cosas para decir la verdad. El amor 

está en las obras, en la comunicación, pero el amor es muy respetuoso de las 

personas, no usa a las personas, es decir, el amor es casto. Y a vosotros, 

jóvenes en este mundo, en este mundo hedonista, en este mundo donde so-

lamente se publicita el placer, pasarlo bien, darse la buena vida, os digo: sed 

castos, sed castos. 

Todos nosotros en la vida hemos pasado momentos en los que esta virtud 

era muy difícil, pero es precisamente el camino de un amor genuino, de un 



 

 

 

 

amor que sabe dar la vida, que no busca usar al otro para su propio placer. 

Es un amor que considera sagrada la vida de la otra persona: te respeto, no 

quiero usarte, no quiero usarte. No es fácil. Todos sabemos las dificultades 

para superar esta concepción «facilista» y hedonista del amor. Perdonadme 

si digo una cosa que no os esperabais, pero os pido: haced el esfuerzo de vi-

vir castamente el amor. 

Y de esto se deriva una consecuencia: si el amor es respetuoso, si el amor 

está en las obras, si el amor está en la comunicación, el amor se sacrifica por 

los demás. Mirad el amor de los padres, de tantas mamás, de tantos papás 

que por la mañana llegan cansados al trabajo porque no han dormido bien 

por cuidar a su propio hijo enfermo, ¡esto es amor! Esto es respeto. Esto no 

es pasarlo bien. Esto es —vayamos a otra palabra clave—, esto es «servicio». 

El amor es servicio. Es servir a los demás. Cuando Jesús, después del lavato-

rio de los pies, explicó el gesto a los Apóstoles, enseñó que hemos sido crea-

dos para servirnos unos a otros, y si digo que amo pero no sirvo al otro, no 

ayudo al otro, no le permito ir adelante, no me sacrifico por el otro, esto no 

es amor. Habéis llevado la cruz [la cruz de la Jornada mundial de la juven-

tud]: allí está el signo del amor. La historia de amor de Dios comprometido 

en las obras y en el diálogo, con respeto, con perdón, con paciencia durante 

tantos siglos de historia con su pueblo, termina allí: su Hijo en la cruz, el ser-

vicio más grande, que es dar la vida, sacrificarse, ayudar a los demás. No es 

fácil hablar de amor, no es fácil vivir el amor. Pero con estas cosas que he 

respondido, Chiara, creo que te he ayudado en algo, en las preguntas que 

me hacías. No sé, espero que te sean útiles. 

Y gracias a ti, Sara, apasionada del teatro. Gracias. «Pienso en las palabras 

de Jesús: dar la vida». Hemos hablado de ellas ahora. «A menudo respiramos 

un sentido de desconfianza en la vida». Sí, porque hay situaciones que nos 

hacen pensar: «Pero, ¿vale la pena vivir así? ¿Qué puedo esperar de esta vi-

da?». Pensemos, en este mundo, en las guerras. Algunas veces he dicho que 

estamos viviendo la tercera guerra mundial, pero a pedazos. A pedazos: En 

Europa hay guerra; en África hay guerra; en Oriente Medio hay guerra; en 

otros países hay guerra… Pero, ¿puedo tener confianza en una vida así? 

¿Puedo fiarme de los dirigentes mundiales? Cuando voy a dar el voto a un 

candidato, ¿puedo confiar en que no lleve a mi país a la guerra? Si solamente 

te fías de los hombres, ¡has perdido! A mí me hace pensar una cosa: gente, 

dirigentes, empresarios que dicen ser cristianos, y ¡fabrican armas! Esto cau-



 

 

 

sa un poco de desconfianza: ¡dicen ser cristianos! «No, no, padre, no fabrico, 

no, no… Solamente tengo mis ahorros, mis inversiones en las fábricas de ar-

mas». ¡Ah! ¿Y por qué? «Porque los intereses son un poco más altos…». Y 

también tener dos caras es moneda corriente hoy: decir una cosa y hacer 

otra. La hipocresía… Pero veamos qué sucedió durante el siglo pasado: en el 

año 14, 15, concretamente en el 15. Se produjo la gran tragedia de Armenia. 

Muchos murieron. No sé la cifra: más de un millón, ciertamente. Pero, 

¿dónde estaban las grandes potencias de entonces? Miraban hacia otra par-

te. ¿Por qué? Porque estaban interesadas en la guerra: ¡su guerra! Y estos 

que mueren, son personas, seres humanos de segunda clase. Después, en los 

años treinta-cuarenta, la tragedia de la Shoah. Las grandes potencias tenías 

las fotografías de las líneas ferroviarias que llevaban los trenes a los campos 

de concentración, como Auschwitz, para asesinar a los judíos, y también a los 

cristianos, también a los gitanos, también a los homosexuales, para asesinar-

los allí. Pero dime, ¿por qué no lo bombardearon? ¡El interés! Y algo des-

pués, casi contemporáneamente, los gulags en Rusia: Stalin… ¡Cuántos cris-

tianos sufrieron, fueron asesinados! Las grandes potencias se dividían Euro-

pa como una torta. Tuvieron que pasar muchos años antes de llegar a «cier-

ta» libertad. Existe la hipocresía de hablar de paz y fabricar armas, e incluso 

vender armas a este que está en guerra con aquel, y a aquel que está en 

guerra con este. 

Comprendo lo que dices de la desconfianza en la vida; también hoy esta-

mos viviendo en la cultura del descarte. Porque lo que no tiene utilidad 

económica, se descarta. Se descarta a los niños, porque no se conciben o 

porque los asesinan antes de que nazcan; se descarta a los ancianos, porque 

no sirven y los abandonan para que mueran, una especie de eutanasia es-

condida, y no los ayudan a vivir; y ahora se descarta a los jóvenes: piensa en 

ese cuarenta por ciento de jóvenes aquí, sin trabajo. ¡Es precisamente un 

descarte! Pero, ¿por qué? Porque en el sistema económico mundial el hom-

bre y la mujer no están en el centro, como quiere Dios, sino el dios dinero. Y 

todo se hace por dinero. En español existe un hermoso dicho que reza así: 

«Por la plata baila el mono». Y así, con esta cultura del descarte, ¿se puede 

confiar en la vida con ese sentido de desconfianza que aumenta, aumenta, 

aumenta? Un joven que no puede estudiar, que no tiene trabajo, que tiene 

vergüenza de no sentirse digno porque no tiene trabajo, porque no se gana 

la vida. Pero, ¿cuántas veces estos jóvenes terminan en las dependencias? 

¿Cuántas veces se suicidan? Las estadísticas sobre suicidios de jóvenes no se 



 

 

 

 

conocen bien. O cuántas veces estos jóvenes van a luchar con los terroristas, 

al menos para hacer algo, por un ideal. Comprendo este desafío. Y por eso 

Jesús nos decía que no pongamos nuestra seguridad en las riquezas, en los 

poderes mundanos. ¿Cómo puedo confiar en la vida? ¿Cómo puedo hacer, 

cómo puedo vivir una vida que no destruya, que no sea una vida de destruc-

ción, una vida que no descarte a las personas? ¿Cómo puedo vivir una vida 

que no me desilusione? 

Y paso a dar la respuesta a la pregunta de Luigi: él hablaba de un proyecto 

de comunión, es decir, de unión, de construcción. Debemos ir adelante con 

nuestros proyectos de construcción, y esta vida no desilusiona. Si te implicas 

en un proyecto de construcción, de ayuda —pensemos en los niños de la ca-

lle, los inmigrantes, en tantos necesitados—, pero no sólo para darles de 

comer un día, dos días, sino para promoverlos con la educación, con la uni-

dad en la alegría de los oratorios y tantas cosas, pero cosas que construyen, 

entonces ese sentido de desconfianza en la vida se aleja, se va. ¿Qué debo 

hacer para esto? No jubilarme muy pronto: hacer. Hacer. Y diré una palabra: 

hacer a contracorriente. Hacer a contracorriente. Para vosotros, jóvenes que 

vivís esta situación económica, también cultural, hedonista, consumista, con 

los valores de «burbujas de jabón», con estos valores no se va adelante. 

Hacer cosas constructivas, aunque pequeñas, pero que nos reúnan, nos unan 

entre nosotros, con nuestros ideales: este es el mejor antídoto contra esta 

desconfianza en la vida, contra esta cultura que solamente te ofrece el pla-

cer: pasarlo bien, tener dinero y no pensar en otras cosas. 

Gracias por las preguntas. A ti, Luigi, te he respondido en parte, ¿no? 

Hacer a contracorriente, es decir, ser valiente y creativo, ser creativo. El ve-

rano pasado recibí, una tarde —era agosto… Roma estaba muerta— me hab-

ía hablado por teléfono un grupo de muchachos y muchachas que estaban 

haciendo campismo en varias ciudades de Italia, y vinieron a verme —les 

había dicho que vinieran a verme—, pero pobres, todos sucios, cansados…, 

pero ¡felices! ¡Porque habían hecho algo «a contracorriente»!  

Tantas veces las publicidades quieren convencernos de que esto es her-

moso, de que esto es bueno, y nos hacen creer que son «diamantes»; pero, 

mirad, ¡nos venden vidrio! Y debemos ir contra esto, no ser ingenuos. No 

comprar basuras, que nos dicen que son diamantes. 



 

 

 

Y, para terminar, quiero repetir las palabras de Pier Giorgio Frassati: Si 

queréis hacer algo bueno en la vida, vivid, no vayáis tirando. ¡Vivid! 

Pero sois inteligentes y seguramente me diréis: «Pero, padre, usted habla 

así porque está en el Vaticano, tiene a tantos monseñores allí que le hacen el 

trabajo, usted está tranquilo y no sabe qué es la vida de cada día...». Y sí, al-

guno puede pensar así. El secreto es comprender bien dónde se vive. En esta 

tierra —y esto también lo dije a la familia salesiana—, a fines del siglo XIX, 

había condiciones más difíciles para el crecimiento de la juventud: estaba la 

masonería en pleno, incluso la Iglesia no podía hacer nada, estaban los anti-

clericales, también estaban los satanistas… Era uno de los momentos más 

difíciles y uno de los lugares más feos de la historia de Italia. Pero si queréis 

hacer una hermosa tarea en casa, buscad cuántos santos y cuántas santas 

nacieron en aquel tiempo. ¿Por qué? Porque se dieron cuenta de que debían 

ir a contracorriente respecto a esa cultura, a ese modo de vivir. La realidad, 

vivir la realidad. Y si esta realidad es vidrio y no diamante, busco la realidad a 

contracorriente y construyo mi realidad, pero una cosa que esté al servicio 

de los demás. Pensad en vuestros santos de esta tierra, ¡qué hicieron! Y gra-

cias, gracias, muchas gracias. Siempre amor, vida, amigos. Pero solamente se 

pueden vivir estas palabras «en salida»: saliendo siempre para llevar algo. Si 

permaneces inmóvil, no harás nada en la vida y arruinarás la tuya. 

Me olvidaba de deciros que ahora os entregaré el discurso escrito. Conoc-

ía vuestras preguntas, y escribí algo sobre vuestras preguntas; pero no es lo 

que he dicho, esto me ha venido del corazón; y entrego el discurso al encar-

gado, y tú lo haces público [entrega los papeles al sacerdote encargado de la 

pastoral juvenil]. Aquí sois muchos los universitarios, pero guardaos de creer 

que la universidad es solamente estudiar con la cabeza: ser universitario 

también significa salir, salir a servir, sobre todo a los pobres. Gracias. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=31G7SeOVabM 

Continuando estas catequesis sobre la familia, hoy quiero hablar del no-

viazgo. El noviazgo (en italiano «fidanzamento») —se lo percibe en la pala-

bra— tiene relación con la confianza, la familiaridad, la fiabilidad. Familiari-

dad con la vocación que Dios dona, porque el matrimonio es ante todo el 

descubrimiento de una llamada de Dios. Ciertamente es algo hermoso que 

hoy los jóvenes puedan elegir casarse partiendo de un amor mutuo. Pero 

precisamente la libertad del vínculo requiere una consciente armonía de la 

https://www.youtube.com/watch?v=31G7SeOVabM


 

 

 

 

decisión, no sólo un simple acuerdo de la atracción o del sentimiento, de un 

momento, de un tiempo breve... requiere un camino. 

El noviazgo, en otros términos, es el tiempo en el cual los dos están lla-

mados a realizar un buen trabajo sobre el amor, un trabajo partícipe y com-

partido, que va a la profundidad. Ambos se descubren despacio, mutuamen-

te, es decir, el hombre «conoce» a la mujer conociendo a esta mujer, su no-

via; y la mujer «conoce» al hombre conociendo a este hombre, su novio. No 

subestimemos la importancia de este aprendizaje: es un bonito compromiso, 

y el amor mismo lo requiere, porque no es sólo una felicidad despreocupada, 

una emoción encantada... El relato bíblico habla de toda la creación como de 

un hermoso trabajo del amor de Dios; el libro del Génesis dice que «Vio Dios 

todo lo que había hecho, y era muy bueno» (Gn 1, 31). Sólo al final, Dios 

«descansó». De esta imagen comprendemos que el amor de Dios, que dio 

origen al mundo, no fue una decisión improvisada. ¡No! Fue un trabajo her-

moso. El amor de Dios creó las condiciones concretas de una alianza irrevo-

cable, sólida, destinada a durar. 

La alianza de amor entre el hombre y la mujer, alianza por la vida, no se 

improvisa, no se hace de un día para el otro. No existe el matrimonio expre-

ss: es necesario trabajar en el amor, es necesario caminar. La alianza del 

amor del hombre y la mujer se aprende y se afina. Me permito decir que se 

trata de una alianza artesanal. Hacer de dos vida una vida sola, es incluso ca-

si un milagro, un milagro de la libertad y del corazón, confiado a la fe. Tal vez 

deberíamos comprometernos más en este punto, porque nuestras «coorde-

nadas sentimentales» están un poco confusas. Quien pretende querer todo y 

enseguida, luego cede también en todo —y enseguida— ante la primera difi-

cultad (o ante la primera ocasión). No hay esperanza para la confianza y la fi-

delidad del don de sí, si prevalece la costumbre de consumir el amor como 

una especie de «complemento» del bienestar psico-físico. No es esto el 

amor. El noviazgo fortalece la voluntad de custodiar juntos algo que jamás 

deberá ser comprado o vendido, traicionado o abandonado, por más atracti-

va que sea la oferta. También Dios, cuando habla de la alianza con su pueblo, 

lo hace algunas veces en términos de noviazgo. En el libro de Jeremías, al 

hablar al pueblo que se había alejado de Él, le recuerda cuando el pueblo era 

la «novia» de Dios y dice así: «Recuerdo tu cariño juvenil, el amor que me 

tenías de novia» (2, 2). Y Dios hizo este itinerario de noviazgo; luego hace 

también una promesa: lo hemos escuchado al inicio de la audiencia, en el li-



 

 

 

bro de Oseas: «Me desposaré contigo para siempre, me desposaré contigo 

en justicia y en derecho, en misericordia y en ternura, me desposaré contigo 

en fidelidad y conocerás al Señor» (2, 21-22). Es un largo camino el que el 

Señor recorre con su pueblo en este itinerario de noviazgo. Al final Dios se 

desposa con su pueblo en Jesucristo: en Jesús se desposa con la Iglesia. El 

pueblo de Dios es la esposa de Jesús. ¡Cuánto camino! Y vosotros italianos, 

en vuestra literatura tenéis una obra maestra sobre el noviazgo [«I promessi 

sposi» - Los novios]. Es necesario que los jóvenes la conozcan, que la lean; es 

una obra maestra donde se cuenta la historia de los novios que sufrieron 

mucho, recorrieron un camino con muchas dificultades hasta llegar al final, 

al matrimonio. No dejéis a un lado esta obra maestra sobre el noviazgo que 

la literatura italiana os ofrece precisamente a vosotros. Seguid adelante, le-

edlo y veréis la belleza, el sufrimiento, pero también la fidelidad de los no-

vios. La Iglesia, en su sabiduría, custodia la distinción entre ser novios y ser 

esposos —no es lo mismo— precisamente en vista de la delicadeza y la pro-

fundidad de esta realidad. Estemos atentos a no despreciar con ligereza esta 

sabia enseñanza, que se nutre también de la experiencia del amor conyugal 

felizmente vivido. Los símbolos fuertes del cuerpo poseen las llaves del alma: 

no podemos tratar los vínculos de la carne con ligereza, sin abrir alguna heri-

da duradera en el espíritu (1 Cor 6, 15-20). 

Cierto, la cultura y la sociedad actual se han vuelto más bien indiferentes 

a la delicadeza y a la seriedad de este pasaje. Y, por otra parte, no se puede 

decir que sean generosas con los jóvenes que tienen serias intenciones de 

formar una familia y traer hijos al mundo. Es más, a menudo presentan mil 

obstáculos, mentales y prácticos. El noviazgo es un itinerario de vida que de-

be madurar como la fruta, es un camino de maduración en el amor, hasta el 

momento que se convierte en matrimonio. 

Los cursos prematrimoniales son una expresión especial de la prepara-

ción. Y vemos muchas parejas que tal vez llegan al curso con un poco de des-

gana: «¡Estos curas nos hacen hacer un curso! ¿Por qué? Nosotros sabe-

mos»... y van con desgana. Pero luego están contentos y agradecen, porque, 

en efecto, encontraron allí la ocasión —a menudo la única— para reflexionar 

sobre su experiencia en términos no banales. Sí, muchas parejas están juntas 

mucho tiempo, tal vez también en la intimidad, a veces conviviendo, pero no 

se conocen de verdad. Parece extraño, pero la experiencia demuestra que es 

así. Por ello se debe revaluar el noviazgo como tiempo de conocimiento mu-

tuo y de compartir un proyecto. El camino de preparación al matrimonio se 



 

 

 

 

debe plantear en esta perspectiva, valiéndose incluso del testimonio sencillo 

pero intenso de cónyuges cristianos. Y centrándose también aquí en lo esen-

cial: la Biblia, para redescubrir juntos, de forma consciente; la oración, en su 

dimensión litúrgica, pero también en la «oración doméstica», que se vive en 

familia; los sacramentos, la vida sacramental, la Confesión... a través de los 

cuales el Señor viene a morar en los novios y los prepara para acogerse de 

verdad uno al otro «con la gracia de Cristo»; y la fraternidad con los pobres, 

y con los necesitados, que nos invitan a la sobriedad y a compartir. Los no-

vios que se comprometen en esto crecen los dos y todo esto conduce a pre-

parar una bonita celebración del Matrimonio de modo diverso, no mundano 

sino con estilo cristiano. Pensemos en estas palabras de Dios que hemos es-

cuchado cuando Él habla a su pueblo como el novio a la novia: «Me despo-

saré contigo para siempre, me desposaré contigo en justicia y en derecho, en 

misericordia y en ternura, me desposaré contigo en fidelidad y conocerás al 

Señor» (Os 2, 21-22). Que cada pareja de novios piense en esto y uno le diga 

al otro: «Te convertiré en mi esposa, te convertiré en mi esposo». Esperar 

ese momento; es un momento, es un itinerario que va lentamente hacia 

adelante, pero es un itinerario de maduración. Las etapas del camino no se 

deben quemar. La maduración se hace así, paso a paso. 

El tiempo del noviazgo puede convertirse de verdad en un tiempo de ini-

ciación. ¿A qué? ¡A la sorpresa! A la sorpresa de los dones espirituales con 

los cuales el Señor, a través de la Iglesia, enriquece el horizonte de la nueva 

familia que se dispone a vivir en su bendición. Ahora os invito a rezar a la Sa-

grada Familia de Nazaret: Jesús, José y María. Rezar para que la familia reco-

rra este camino de preparación; a rezar por los novios. Recemos todos juntos 

a la Virgen, un Avemaría por todos los novios, para que puedan comprender 

la belleza de este camino hacia el Matrimonio. [Ave María...]. Y a los novios 

que están en la plaza: «¡Feliz camino de noviazgo!». 

o 

400.¿Qué quiere decir que el ser humano es un ser sexuado?  

Dios creó al hombre como varón y mujer. Los creó el uno para el otro en 

el amor. Los creó para la transmisión de la vida. Ser varón o mujer marca 

profundamente al ser humano; es un modo diferente de sentir, una forma 

diferente de amar, una vocación diferente en  relación con los hijos, otro 

camino de fe. Dado que quería que existieran el uno para el otro y se com-

plementaran en el amor, Dios hizo diferentes a  hombre y a la mujer. Por eso 



 

 

 

el hombre y la mujer se atraen sexual y  espiritualmente. Cuando el esposo y 

la esposa se aman y se unen  corporalmente, su amor encuentra una pro-

funda expresión sensible. Así  como Dios es creador en su amor, el hombre 

puede ser creador en el amor  dando vida a los hijos. 

401.¿Existe una primacía de un sexo sobre el otro?  

No. Dios ha concedido a hombres y mujeres  la misma dignidad como per-

sonas. Los hombres y las mujeres son personas creadas a  imagen de Dios e 

hijos de Dios redimidos por  Jesucristo. Es tan poco cristiano como poco  

humano el discriminar o postergar a alguien por  ser varón o mujer. La igual-

dad en dignidad y en  derechos no significa sin embargo uniformidad. Un  

falso igualitarismo, que ignore la peculiaridad  propia del varón y de la mujer, 

es contrario a la  idea creadora de Dios. 

402.¿Qué es el amor? 

El amor es la entrega libre del corazón. Estar lleno de amor quiere decir 

que algo gusta tanto que uno sale de sí mismo y se entrega a ello. Un músico 

puede entregarse a una obra maestra. Una educadora de jardín de infancia 

puede estar con todo su corazón a disposición de sus pupilos. En toda amis-

tad hay amor. Una forma de amor particularmente  hermosa es, sin embar-

go, el amor entre el varón y la mujer, en el que dos  personas se entregan 

mutuamente para siempre. Todo amor humano es una  imagen del amor di-

vino, en el que todo amor se encuentra. El amor es el interior  más íntimo del 

Dios trino. En Dios hay intercambio constante y entrega  perpetua. Por el 

desbordamiento del amor divino los hombres participamos en el  amor eter-

no de Dios. Cuanto más ama el hombre tanto más se hace semejante a  Dios. 

El amor debe caracterizar toda la vida de la persona, pero debe realizarse  de 

un modo especialmente hondo y significativo allí donde el varón y la mujer 

se  aman en el matrimonio y se hacen «una sola carne» (Gén 2,24). 

403.¿ Cuál es la relación entre amor y sexualidad?  

Sexualidad y amor van inseparablemente unidos. El encuentro  sexual ne-

cesita el ámbito de un amor fiel y seguro. Donde se separa la sexualidad del 

amor y se busca únicamente por la  satisfacción, se destruye el sentido de la 

unión sexual de varón y mujer. La  unión sexual es una hermosa expresión, 

corporal y sensual, del amor. Las  personas que buscan el sexo sin amar, 

mienten, porque la cercanía de los  cuerpos no corresponde a la cercanía de 

los corazones. Quien no mantiene  la palabra de su lenguaje corporal perju-



 

 

 

 

dica a la larga al cuerpo y al alma.  El sexo se vuelve entonces inhumano; 

queda degradado a instrumento de  placer y se rebaja al nivel de una mer-

cancía. Sólo el amor comprometido y  duradero crea el ámbito necesario pa-

ra una sexualidad vivida  humanamente y que satisface a la larga. 

404.¿Qué es el amor casto? ¿ Por qué debe un cristiano vivir castamente? 

 Un amor casto es un amor que resiste a todas las fuerzas, internas y ex-

ternas, que quieren  destruirlo. Es casto quien asume conscientemente su 

sexualidad y la integra bien en la  persona. CASTIDAD y continencia no son lo 

mismo. También quien tiene una vida sexual  activa dentro del matrimonio 

debe ser casto. Una persona actúa castamente cuando su  acción corporal es 

expresión de un amor seguro y fiel. No hay que confundir CASTIDAD con mo-

jigatería. Un hombre que es casto no es juguete de sus deseos,  sino que vive 

conscientemente su sexualidad a partir del amor y como expresión del mis-

mo. La impureza  debilita el amor y oscurece su sentido. La sexualidad, en la 

que se expresa la pertenencia del hombre al  mundo corporal y biológico, se 

hace personal y verdaderamente humana cuando está integrada en la  rela-

ción de persona a persona, en el don mutuo total y temporalmente ilimitado 

del varón y de la mujer.  La castidad es una virtud moral. Es también un don 

de Dios, una gracia, un fruto del trabajo espiritual. 

405.¿Cómo se puede vivir un amor casto? ¿Qué nos ayuda a ello?  

Vive castamente quien es libre para amar y no es esclavo de sus  instintos 

y pasiones. Todo aquello que ayuda por tanto a convertirse  en un ser huma-

no más rico en relaciones, más maduro, más libre y  más lleno de amor, ayu-

da también a amar castamente. Uno se hace libre para amar mediante el 

dominio de sí, que hay que  alcanzar, ejercitar y mantener en todas las eda-

des de la vida. A eso ayuda  permanecer, en toda circunstancia, fiel a los 

mandamientos de Dios, evitar  las tentaciones, alejarse de cualquier forma 

de doble vida o DOBLE MORAL , y pedir a Dios que me proteja de las tenta-

ciones y me fortalezca en el amor.  En definitiva, poder vivir un amor puro e 

indiviso es una gracia y un don  maravilloso de Dios. 

406.¿Debe ser casto todo el mundo, también los casados?  

Sí, todo bautizado está llamado a vivir la castidad, ya sea joven o viejo,  vi-

va solo o esté casado. No todas las personas están llamadas a vivir el matri-

monio, pero todas están  llamadas al amor. Estamos destinados a entregar 

nuestra vida; unos en la  forma del matrimonio, otros en la forma del celiba-



 

 

 

to voluntario por el reino de  los cielos, otros, viviendo solos y, sin embargo, 

al servicio de todos. Toda vida  encuentra su sentido en el amor. Ser casto 

quiere decir amar sin división.  Quien no es casto está dividido y no es libre. 

Quien ama verdaderamente es  libre, fuerte y bueno; puede entregarse en el 

amor. Así Cristo, que se ha  entregado totalmente por nosotros y al mismo 

tiempo totalmente al Padre del  cielo, es modelo de CASTIDAD porque es el 

prototipo del amor fuerte. 

407.¿Por qué se opone la Iglesia a las relaciones sexuales prematrimonia-

les?  

Porque quiere proteger el amor. Una persona no puede hacer a  otra un 

regalo mayor que el don de sí misma. «Te quiero» significa  para ambos: 

«Sólo te quiero a ti, te quiero totalmente y te quiero  para siempre». Puesto 

que esto es así, no se puede decir en  realidad «Te quiero» a prueba o por un 

tiempo, tampoco con el  cuerpo. Algunos creen tener propósitos serios en 

sus relaciones prematrimoniales. Y, sin embargo, éstas contienen dos reser-

vas que no son compatibles con el  amor: la «opción de dejarlo» y el temor a 

tener un hijo. Dado que el amor es  tan grande, tan santo y tan irrepetible, la 

Iglesia pide con insistencia a los  jóvenes que esperen a estar casados para 

tener relaciones sexuales. 

408.¿Cómo se puede vivir como joven cristiano cuando se vive en una re-

lación prematrimonial o ya se han tenido relaciones  prematrimoniales?  

Dios nos ama en cada momento, en cada  circunstancia poco clara, tam-

bién en cada situación  de pecado. Dios nos ayuda a buscar la verdad com-

pleta del amor y a encontrar el camino para  vivirla de forma cada vez más 

clara y decidida. En conversación con un SACERDOTE o con un cristiano digno 

de crédito y con experiencia, las personas jóvenes  pueden encontrar un ca-

mino para vivir su amor de forma  cada vez más clara. En ello experimen-

tarán que toda vida es  un proceso y que, pase lo que pase, siempre se pue-

de  comenzar de nuevo con la ayuda de Dios. 

409.¿Es la masturbación una falta contra el amor?  

La masturbación es una falta contra el amor, porque convierte el  placer 

sexual en un fin en sí mismo y lo desvincula del desarrollo  integral personal 

en el amor entre varón y mujer. Por eso el «sexo  con uno mismo» es una 

contradicción en sí misma. La Iglesia alerta del riesgo de quitarle importancia 

al autoerotismo. De  hecho, muchos jóvenes y adultos están en peligro de 



 

 

 

 

aislarse en el consumo  de imágenes y películas eróticas y ofertas en Inter-

net, en lugar de  encontrar el amor en una relación personal. La soledad 

puede llevarles a un  callejón sin salida, en el que la masturbación se convier-

te en una adicción.  Pero nadie es feliz siguiendo el lema: «No necesito a na-

die para el sexo; me  lo hago a mí mismo, como y cuando lo necesito». 

412.¿Por qué la producción y el consumo de pornografía son un pecado 

contra el amor?  

Quien abusa del amor desvinculando la sexualidad humana de la  intimi-

dad de un amor vivido como compromiso de dos personas, y  convirtiéndola 

en mercancía para la venta, peca gravemente. Quien  produce, consume y 

vende productos pornográficos ofende a la dignidad  humana e incita a otros 

a cometer el mal. La pornografía es una variante de la prostitución, porque 

también aquí se sugiere  a la persona que existe el «amor» a cambio de dine-

ro. Los actores, productores y  comerciantes son igualmente partícipes en es-

ta falta grave contra el amor y la  dignidad humana. Quien consume artículos 

pornográficos, se mueve en mundos  porno virtuales o participa en acciones 

pornográficas, se encuentra en el amplio  radio de acción de la prostitución y 

sostiene el sucio negocio millonario del sexo. 

413. Por qué es la violación un pecado grave? 

Quien viola a otra persona la degrada completamente.  Irrumpe con vio-

lencia en la intimidad más profunda del  otro y le hiere en el núcleo de su ca-

pacidad de amar.  [2356, 2389] El violador comete un crimen contra la esen-

cia del amor.  Pertenece a la esencia de la unión sexual el hecho de que se  

pueda dar libre y exclusivamente dentro del ámbito del amor.  Por eso pue-

den darse violaciones incluso en el matrimonio.  Aún más reprobable es la 

violación cuando existen relaciones  de dependencia social, jerárquica, de 

trabajo o de parentesco,  por ejemplo entre padres e hijos o entre profeso-

res, educadores,  sacerdotes y quienes les han sido confiados.  

414.¿Qué dice la Iglesia del uso de preservativos en la lucha contra el si-

da?  

Dejando al margen el hecho de que los preservativos no ofrecen una pro-

tección totalmente  segura frente a la infección, la Iglesia rechaza el uso del 

preservativo para luchar contra el  SIDA por ser un medio mecánico unilate-

ral y apuesta sobre todo por una nueva cultura de las relaciones humanas y 

por el cambio de la conciencia social Únicamente la práctica de la fidelidad y 



 

 

 

la renuncia a contactos sexuales superficiales protegen  eficazmente contra 

el sida y educan en una relación integral del amor. Pertenecen a ello el res-

peto de la igual dignidad de hombres y mujeres, la preocupación por la salud 

de la familia, el control  responsable de los deseos impulsivos y también la 

renuncia a la unión sexual fuera del matrimonio. En  países de África donde 

se ha promovido un comportamiento como éste mediante amplias campa-

ñas  sociales, se ha podido reducir con claridad la tasa de infecciones. 

Además de esto la Iglesia hace todo lo  posible para ayudar a las personas 

que están afectadas por el sida. 

415.¿Cómo valora la Iglesia la homosexualidad? 

Dios ha creado al ser humano como varón y  mujer y los ha destinado uno 

para el otro  también en lo corporal. La Iglesia acoge sin  condiciones a las 

personas que presentan  tendencias homosexuales. No deben ser  discrimi-

nadas por ello. Al mismo tiempo, la  Iglesia afirma que todas las formas de  

encuentros sexuales entre personas del  mismo sexo no corresponden al or-

den de la  Creación.  

416.¿Qué es lo esencial del matrimonio cristiano?  

1. La unidad: el matrimonio es una alianza que realiza  según su esencia la 

unidad corporal, psíquica y espiritual  entre un hombre y una mujer;   

2. La indisolubilidad: el matrimonio es válido «hasta que la  muerte os se-

pare»;  3. La apertura a la prole: todo matrimonio debe estar  abierto a los 

hijos.  4. La ordenación al bien del cónyuge. Si en el momento de contraer 

matrimonio alguno de los  contrayentes excluye cualquiera de los cuatro 

puntos mencionados,  el SACRAMENTO del Matrimonio no se lleva a cabo. 

417. ¿Qué sentido tiene el acto conyugal dentro del matrimonio?  

Según la voluntad de Dios, el esposo y la esposa se encuentran en el pla-

cer erótico  y sexual para unirse en el amor más profundamente y permitir 

que de su amor  surjan los hijos. El cuerpo, el placer y el disfrute erótico go-

zan de una alta estima en el cristianismo: «El  Cristianismo [...] cree que la 

materia es buena, que Dios mismo asumió forma humana, que  incluso en el 

cielo se nos dará un tipo de cuerpo y que éste será una parte esencial de 

nuestra  felicidad, belleza y poder. El Cristianismo ha enaltecido el matrimo-

nio más que cualquier  otra religión. Casi toda la alta poesía amorosa de la li-

teratura mundial ha sido elaborada por  cristianos y el Cristianismo se opone 

a quien afirma que la sexualidad es mala en sí misma» (C. S. Lewis, Perdón, 



 

 

 

 

soy cristiano). Pero el placer no es un fin en sí mismo. Allí donde el  placer de 

una pareja se cierra en sí mismo y no está abierto a la nueva vida que pudie-

ra  surgir de él, no hace justicia a la esencia del amor. 

418.¿Qué importancia tiene un hijo en el matrimonio? 

Un hijo es una criatura y un don de Dios que  llega al mundo por medio 

del amor de sus  padres. El verdadero amor no quiere que una pareja se  cie-

rre en sí misma. El amor se abre al hijo. Un hijo  que ha sido engendrado y ha 

venido al mundo, no  ha sido «hecho» y tampoco es la suma de sus genes  

paternos y maternos. Es una criatura de Dios  totalmente nueva y única, do-

tada de su propia  alma. Por tanto, el niño no pertenece a sus padres y  no es 

su propiedad.  

419.¿Cuántos hijos debe tener un matrimonio cristiano? 

Un matrimonio cristiano tiene tantos hijos como Dios le  conceda y pueda 

asumir responsablemente. Todos los hijos que concede Dios son una gracia y 

una gran  BENDICIÓN. Esto no quiere decir que una pareja cristiana  no de-

ba considerar cuántos hijos puede asumir  responsablemente en su situación 

económica, social o de salud.  En todo caso, cuando viene un hijo, este hijo 

debe ser acogido y  aceptado con alegría, disponibilidad y con mucho amor.  

Basándose en la confianza en Dios, muchos matrimonios  cristianos experi-

mentan el gozo de tener una familia  numerosa. 

420.¿Puede un matrimonio cristiano utilizar métodos de regulación de la  

fecundidad?  

Sí, un matrimonio cristiano puede y debe actuar responsablemente  con 

el don de poder dar vida. En ocasiones hay circunstancias sociales, psíquicas 

y de salud en las que un hijo más podría suponer una gran exigencia para la 

pareja. Por ello hay  criterios claros que los matrimonios deben considerar: la 

regulación de la  fecundidad no quiere decir, en primer lugar, que una pareja 

excluya por  principio la concepción. En segundo lugar, no puede significar 

que se  excluya a los hijos por razones egoístas. En tercer lugar, no puede 

significar  que se dé una presión externa (como, por ejemplo, cuando el Es-

tado decide  cuántos hijos está autorizada a tener una pareja). Y en cuarto 

lugar, no  quiere decir que se pueda usar para ello cualquier tipo de medios. 

 



 

 

 

421. ¿Por qué no son buenos todos los métodos de regulación de la fe-

cundidad?  

Como métodos de regulación consciente de la fecundidad la Iglesia remite 

a los métodos perfeccionados de la autoobservación y de la PLANIFICACIÓN 

FAMILIAR NATURAL (PFN/RNF = regulación natural de la fecundidad).  Co-

rresponden a la dignidad del varón y la mujer; respetan las leyes internas del 

cuerpo femenino; exigen ternura y unas  relaciones recíprocas respetuosas y 

son por ello una escuela del amor. No es indiferente que un matrimonio re-

curra a la anticoncepción o que aproveche el ciclo de los días fértiles de la 

mujer para  regular responsablemente, es decir, generosamente la fecundi-

dad. En el primer caso, distorsiona la naturaleza propia de la relación íntima 

conyugal  haciéndola intencionadamente infecunda; en el segundo caso, 

respeta la integridad de esa relación íntima personal. La Iglesia  rechaza la 

anticoncepción ­realizada por medios químicos (la «píldora»), mecánicos (el 

preservativo), quirúrgicos (la esterilización) y otros (la interrupción del acto)­ 

no tanto por su carácter «artificial», cuanto porque falsifica la relación per-

sonal conyugal privándola de su significado natural propio (ser fecunda). La 

mentalidad anticonceptiva, que implica una voluntad a ultranza de impedir 

la fecundidad, puede también afectar al uso de los «métodos naturales», 

que entonces también sería ilegítimo. Pero  cuando recurre a los menciona-

dos «métodos artificiales» la mentalidad anticonceptiva tampoco se detiene 

ante los daños que  causan a la salud de la mujer, ni ante el carácter abortivo 

de algunos de ellos (la espiral o la «píldora del día después»), ni ante los di-

versos trastornos que ocasionan a la vida conyugal. 

422.¿Qué puede hacer un matrimonio que no tiene hijos?  

Los matrimonios que sufren a causa de la esterilidad  pueden acoger toda 

ayuda médica que no entre en  contradicción con la dignidad de la persona, 

los derechos  del niño que se desea concebir y la SANTIDAD del  SACRA-

MENTO del Matrimonio. No hay ningún derecho absoluto a tener un hijo. 

Todo hijo es un  don de Dios. Los matrimonios que se ven privados de este 

don, tras  haber agotado los recursos legítimos de la medicina, pueden  

adoptar o acoger a niños, o comprometerse de otro modo en la  sociedad, 

ocupándose, por ejemplo, de niños abandonados. 

 

 



 

 

 

 

423.¿Qué opina la Iglesia de las madres de alquiler y de la inseminación o 

la fecundación artificial?  

Toda ayuda por parte de la medicina y de la investigación para concebir 

un hijo debe detenerse cuando se disuelve o se  destruye  por medio de una 

tercera persona la paternidad conjunta de los padres o cuando la concepción 

se convierte en un acto técnico  fuera de la unión sexual dentro del matri-

monio. Por respeto a la dignidad de la persona, la Iglesia rechaza la concep-

ción de un hijo por medio de inseminación o la fecundación heteróloga u  

homóloga. Todo hijo tiene el derecho, dado por Dios, a tener un padre y una 

madre, a conocer a ese padre y a esa madre y, si es posible, a crecer en el  

ámbito de su amor. La inseminación o la fecundación artificial con el semen 

de un hombre extraño (heteróloga) destruye  también el espíritu del  matri-

monio, en el cual el hombre y la mujer tienen derecho a llegar a ser padre o 

madre exclusivamente a través del otro cónyuge. Pero también la  insemina-

ción o la fecundación homóloga (cuando el semen procede del propio espo-

so) hace del hijo un producto de un procedimiento técnico y no el  fruto de la 

unidad amorosa del encuentro sexual personal. Y cuando el niño se convier-

te en un producto, surge en seguida la  pregunta cínica acerca  de la calidad y 

la garantía de ese producto. La Iglesia rechaza también la técnica del dia-

gnóstico genético pre­implantacional  (DGP), que se lleva a  cabo con el fin 

de eliminar a los embriones que no se consideran perfectos. También el re-

curso a una madre de alquiler, por el que se implanta a una  mujer extraña 

un embrión obtenido por fecundación artificial, es contraria a la dignidad de 

la persona.  280 

424.¿Qué es el adulterio? ¿Es lícito el divorcio?  

El adulterio consiste en que una pareja tenga relaciones sexuales cuando 

al menos uno de  ellos está casado con otra persona. El adulterio es la trai-

ción fundamental del amor, la  ruptura de una alianza sellada por Dios y una 

injusticia frente al prójimo. El mismo Jesús  estableció expresamente la indi-

solubilidad del matrimonio: «lo que Dios ha unido, que no lo  separe el hom-

bre» (Mc 10,9). Remitiéndose al deseo original del Creador, Jesús suprimió la  

tolerancia del divorcio en la Antigua Alianza. La promesa, que infunde valor, 

de este mensaje de Jesús es: «¡Como hijos de vuestro Padre celestial  tenéis 

la capacidad de amar para toda la vida!». No obstante, no siempre resulta 

fácil ser fiel al cónyuge  durante toda una vida. Pero los cristianos que provo-

can frívolamente un divorcio son objetivamente  culpables. Pecan contra el 



 

 

 

amor de Dios, que se hace visible en el matrimonio. Pecan contra el cónyuge  

abandonado y contra los hijos abandonados. Ciertamente, el cónyuge fiel de 

un matrimonio que ha  llegado a ser insoportable, puede abandonar el do-

micilio común. Para evitar la escasez de medios, puede  ser necesario incluso 

un divorcio civil. En casos justificados, la Iglesia puede investigar la validez 

del  matrimonio en un proceso de nulidad matrimonial.  

425.¿Qué tiene la Iglesia en contra del «matrimonio sin papeles»?  

Para los católicos no existe matrimonio sin la celebración del sacramento. 

En él Cristo entra en la alianza entre el varón y la mujer y concede  abundan-

cia de gracias y dones a los esposos. A veces hay personas mayores que 

aconsejan a los jóvenes que dejen de casarse «para siempre y de blanco». 

Que el matrimonio es algo así como una unión fusión de  patrimonios, pers-

pectivas y buenas intenciones, a la vez que se hacen en público promesas 

que no se pueden mantener. Pero un matrimonio cristiano no es una  estafa, 

sino el mayor regalo que Dios ha pensado para dos personas que se aman. 

Dios mismo los une de un modo tan profundo que no lo pueden lograr los 

hombres.  Jesucristo, quien dijo: «Sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15,5), 

está presente de forma permanente en el SACRAMENTO del Matrimonio. Él 

es el amor en el amor  de los esposos. Es su poder el que se hace presente 

cuando se agotan aparentemente las fuerzas de los que se quieren. Por eso 

el sacramento del Matrimonio es algo  muy diferente a un pedazo de papel. 

Es como un vehículo divino ya dispuesto al que pueden subir los esposos, un 

vehículo del que el esposo y la esposa saben que  contiene suficiente com-

bustible para llegar, con la ayuda de Dios, a la meta de sus deseos. Cuando, 

en la actualidad, muchas personas dicen que no tiene  importancia tener re-

laciones sexuales sin compromiso antes o fuera del matrimonio, la Iglesia in-

vita a resistir con determinación y energía a esta presión social. 

 

 

o 

https://www.youtube.com/channel/UCBO13scTspwuU-

5iwFGDUtw/videos  

o 

https://www.youtube.com/watch?v=RPT0VnfC5dY  

https://www.youtube.com/channel/UCBO13scTspwuU-5iwFGDUtw/videos
https://www.youtube.com/channel/UCBO13scTspwuU-5iwFGDUtw/videos
https://www.youtube.com/watch?v=RPT0VnfC5dY


 

 

 

 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=nasxgo9Zs3Y  

o 

Fue entonces que apareció el zorro:  

- Buen día - dijo el zorro.  

- Buen día – respondió cortésmente el principito, que se dio vuelta pero 

no vio a nadie.  

- Estoy aquí – dijo la voz –, bajo el manzano...  

- ¿Quién eres? – dijo el principito. – Eres muy bonito...  

- Soy un zorro – dijo el zorro.  

- Ven a jugar conmigo – le propuso el principito. – Estoy tan triste...  

- No puedo jugar contigo – dijo el zorro. – No estoy domesticado.  

- Ah! perdón – dijo el principito.  

Pero, después de reflexionar, agregó:  

- ¿Qué significa "domesticar"?  

- ¿No eres de aquí – dijo el zorro –, qué buscas?  

- Busco a los hombres – dijo el principito. – ¿Qué significa "domesticar"?  

- Los hombres – dijo el zorro – tienen fusiles y cazan. Es bien molesto! 

También crían gallinas. Es su único interés. Buscas gallinas ?  

- No – dijo el principito. – Busco amigos. ¿Qué significa "domesticar"?  

- Es algo demasiado olvidado – dijo el zorro. – Significa "crear lazos..."  

- ¿Crear lazos?  

- Claro – dijo el zorro. – Todavía no eres para mí más que un niño parecido 

a otros cien mil niños. Y no te necesito. Y tú tampoco me necesitas. No soy 

para ti más que un zorro parecido a otros cien mil zorros. Pero, si me domes-

ticas, tendremos necesidad uno del otro. Tú serás para mí único en el mun-

do. Yo seré para ti único en el mundo...  

- Comienzo a entender - dijo el principito. – Hay una flor... creo que me ha 

domesticado...  

https://www.youtube.com/watch?v=nasxgo9Zs3Y


 

 

 

- Es posible – dijo el zorro. – En la Tierra se ven todo tipo de cosas...  

- Oh! no es en la Tierra – dijo el principito.  

El zorro pareció muy intrigado:  

- ¿En otro planeta?  

- Sí.  

- ¿Hay cazadores en aquel planeta?  

- No.  

- ¡Eso es interesante! ¿Y gallinas?  

- No.  

- Nada es perfecto – suspiró el zorro.  

Pero el zorro volvió a su idea:  

- Mi vida es monótona. Yo cazo gallinas, los hombres me cazan. Todas las 

gallinas se parecen, y todos los hombres se parecen. Me aburro, pues, un 

poco. Pero, si me domesticas, mi vida resultará como iluminada. Conoceré 

un ruido de pasos que será diferente de todos los demás. Los otros pasos me 

hacen volver bajo tierra. Los tuyos me llamarán fuera de la madriguera, co-

mo una música. Y además, ¡mira! ¿Ves, allá lejos, los campos de trigo? Yo no 

como pan. El trigo para mí es inútil. Los campos de trigo no me recuerdan 

nada. ¡Y eso es triste! Pero tú tienes cabellos color de oro. ¡Entonces será 

maravilloso cuando me hayas domesticado! El trigo, que es dorado, me hará 

recordarte. Y me agradará el ruido del viento en el trigo...  

El zorro se calló y miró largamente al principito:  

- Por favor... ¡domestícame! – dijo.  

- Me parece bien – respondió el principito -, pero no tengo mucho tiempo. 

Tengo que encontrar amigos y conocer muchas cosas.  

- Sólo se conoce lo que uno domestica – dijo el zorro. – Los hombres ya no 

tienen más tiempo de conocer nada. Compran cosas ya hechas a los comer-

ciantes. Pero como no existen comerciantes de amigos, los hombres no tie-

nen más amigos. Si quieres un amigo, ¡domestícame!  

- ¿Qué hay que hacer? – dijo el principito.  



 

 

 

 

- Hay que ser muy paciente – respondió el zorro. – Te sentarás al principio 

más bien lejos de mí, así, en la hierba. Yo te miraré de reojo y no dirás nada. 

El lenguaje es fuente de malentendidos. Pero cada día podrás sentarte un 

poco más cerca...  

Al día siguiente el principito regresó.  

- Hubiese sido mejor regresar a la misma hora – dijo el zorro. – Si vienes, 

por ejemplo, a las cuatro de la tarde, ya desde las tres comenzaré a estar fe-

liz. Cuanto más avance la hora, más feliz me sentiré. Al llegar las cuatro, me 

agitaré y me inquietaré; ¡descubriré el precio de la felicidad! Pero si vienes 

en cualquier momento, nunca sabré a qué hora preparar mi corazón... Es 

bueno que haya ritos.  

- ¿Qué es un rito? – dijo el principito.  

- Es algo también demasiado olvidado – dijo el zorro. – Es lo que hace que 

un día sea diferente de los otros días, una hora de las otras horas. Mis caza-

dores, por ejemplo, tienen un rito. El jueves bailan con las jóvenes del pue-

blo. ¡Entonces el jueves es un día maravilloso! Me voy a pasear hasta la viña. 

Si los cazadores bailaran en cualquier momento, todos los días se parecerían 

y yo no tendría vacaciones.  

Así el principito domesticó al zorro. Y cuando se aproximó la hora de la 

partida:  

- Ah! - dijo el zorro... - Voy a llorar.  

- Es tu culpa – dijo el principito -, yo no te deseaba ningún mal pero tú 

quisiste que te domesticara.  

- Claro – dijo el zorro.  

- ¡Pero vas a llorar! – dijo el principito.  

- Claro – dijo el zorro.  

- ¡Entonces no ganas nada!  

- Sí gano –dijo el zorro – a causa del color del trigo.  

Luego agregó:  

- Ve y visita nuevamente a las rosas. Comprenderás que la tuya es única 

en el mundo. Y cuando regreses a decirme adiós, te regalaré un secreto.  

El principito fue a ver nuevamente a las rosas:  



 

 

 

- Ustedes no son de ningún modo parecidas a mi rosa, ustedes no son na-

da aún – les dijo. – Nadie las ha domesticado y ustedes no han domesticado 

a nadie. Ustedes son como era mi zorro. No era más que un zorro parecido a 

cien mil otros. Pero me hice amigo de él, y ahora es único en el mundo.  

Y las rosas estaban muy incómodas.  

- Ustedes son bellas, pero están vacías – agregó. – No se puede morir por 

ustedes. Seguramente, cualquiera que pase creería que mi rosa se les pare-

ce. Pero ella sola es más importante que todas ustedes, puesto que es ella a 

quien he regado. Puesto que es ella a quien abrigué bajo el globo. Puesto 

que es ella a quien protegí con la pantalla. Puesto que es ella la rosa cuyas 

orugas maté (salvo las dos o tres para las mariposas). Puesto que es ella a 

quien escuché quejarse, o alabarse, o incluso a veces callarse. Puesto que es 

mi rosa.  

Y volvió con el zorro:  

- Adiós – dijo...  

- Adiós – dijo el zorro. – Aquí está mi secreto. Es muy simple: sólo se ve 

bien con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos.  

- Lo esencial es invisible a los ojos – repitió el principito a fin de recordar-

lo.  

- Es el tiempo que has perdido en tu rosa lo que hace a tu rosa tan impor-

tante.  

- Es el tiempo que he perdido en mi rosa... – dijo el principito a fin de re-

cordarlo.  

- Los hombres han olvidado esta verdad – dijo el zorro. – Pero tú no debes 

olvidarla. Eres responsable para siempre de lo que has domesticado. Eres 

responsable de tu rosa...  

- Soy responsable de mi rosa... - repitió el principito a fin de recordarlo.  

o 

María nace el 16 de octubre de 1890, en Corinaldo (Ancona, Italia), en el 

seno de una familia pobre de bienes terrenales pero rica en fe y virtudes. Es 

la tercera de los siete hijos de Luigi Goretti y Assunta Carlini. Al día siguiente 

de su nacimiento es bautizada y consagrada a la Virgen. Recibirá el sacra-

mento de la Confirmación a los seis años. Después del nacimiento de su 



 

 

 

 

cuarto hijo, Luigi Goretti emigra con su familia a las grandes llanuras de los 

campos romanos, todavía insalubres en aquella época. Se estableció en Fe-

rriere di Conca, al servicio del conde Mazzoleni, donde María no tarda en re-

velar una inteligencia y una madurez precoces. Es como el ángel de la fami-

lia: no hay en ella atisbo de capricho, desobediencia o mentira. 

Tras un año de trabajo agotador, Luigi contrae el paludismo y fallece en 

diez días. Para Assunta y sus hijos empieza un largo calvario. María llora a 

menudo la muerte de su padre, y aprovecha cualquier ocasión para arrodi-

llarse delante de la verja del cementerio. Quizás su padre se encuentre en el 

purgatorio, y como ella no dispone de medios para encargar misas por el re-

poso de su alma, se esfuerza en compensarlo con sus plegarias. Pero no hay 

que pensar que la muchacha practica la bondad sin esfuerzo, ya que sus sor-

prendentes progresos son fruto de la oración. Su madre contará que el rosa-

rio le resultaba necesario y, de hecho, lo llevaba siempre enrollado alrededor 

de la muñeca. De la contemplación del crucifijo, María se nutre de un inten-

so amor a Dios y de un profundo horror por el pecado. 

María suspira por el día en que recibirá la Sagrada Eucaristía. Según era 

costumbre en la época, debía esperar hasta los once años, pero un día le 

pregunta a su madre: “Mamá, ¿cuándo tomaré la Comunión?. Quiero a 

Jesús”. “¿Cómo vas a tomarla, si no te sabes el catecismo? Además, no sabes 

leer, ni tenemos dinero para comprarte el vestido, los zapatos y el velo, y no 

tenemos ni un momento libre.” “¡Pues nunca podré tomar la Comunión, 

mamá! ¡Y yo no puedo estar sin Jesús!” “Y, ¿qué quieres que haga? No pue-

do dejar que vayas a comulgar como una pequeña ignorante.” Finalmente, 

María encuentra un medio de prepararse con la ayuda de una persona del 

lugar, y todo el pueblo acude en su ayuda para proporcionarle ropa de co-

munión. Recibe la Eucaristía el 29 de mayo de 1902. 

La recepción de la Eucaristía aumenta su amor por la pureza y la anima a 

tomar la resolución de conservar esa virtud a toda costa. Un día, tras haber 

oído un intercambio de frases deshonestas entre un muchacho y una de sus 

compañeras, le dice con indignación a su madre: “Mamá, ¡qué mal habla esa 

niña!”. “Procura no tomar parte nunca en esas conversaciones”. “No quiero 

ni pensarlo, mamá; antes que hacerlo, preferiría…”, y la palabra “morir” 

queda entre sus labios. Un mes más tarde, la voz de su sangre terminará la 

frase. 



 

 

 

Al entrar al servicio del conde Mazzoleni, Luigi Goretti se había asociado 

con Giovanni Serenelli y su hijo Alessandro. Las dos familias viven en apar-

tamentos separados, pero la cocina es común. Luigi se arrepintió enseguida 

de aquella unión con Giovanni Serenelli, persona muy diferente de los suyos, 

bebedor y carente de discreción en sus palabras. Después de la muerte de 

Luigi, Assunta y sus hijos habían caído bajo el yugo despótico de los Serenelli. 

María, que ha comprendido la situación, se esfuerza por apoyar a su madre: -

Ánimo, mamá, no tengas miedo, que ya nos hacemos mayores. Basta con 

que el Señor nos conceda salud. La Providencia nos ayudará. ¡Lucharemos y 

seguiremos luchando! Desde la muerte de su marido, Assunta siempre está 

en el campo y ni siquiera tiene tiempo de ocuparse de la casa, ni de la ins-

trucción religiosa de los más pequeños. María se encarga de todo, en la me-

dida de lo posible. Durante las comidas, no se sienta a la mesa hasta que no 

ha servido a todos, y para ella sirve las sobras. Su obsequiosidad se extiende 

igualmente a los Serenelli. Por su parte, Giovanni, cuya esposa había falleci-

do en el hospital psiquiátrico de Ancona, no se preocupa para nada de su 

hijo Alessandro, joven robusto de diecinueve años, grosero y vicioso, al que 

le gusta empapelar su habitación con imágenes obscenas y leer libros inde-

centes. En su lecho de muerte, Luigi Goretti había presentido el peligro que 

la compañía de los Serenelli representaba para sus hijos, y había repetido sin 

cesar a su esposa: -¡Assunta, regresa a Corinaldo! Por desgracia Assunta está 

endeudada y comprometida por un contrato de arrendamiento. 

Al estar en contacto con los Goretti, algunos sentimientos religiosos han 

hecho mella en Alessandro. A veces se suma al rezo del rosario que realizan 

en familia, y los días de fiesta asiste a Misa. Incluso se confiesa de vez en 

cuando. Pero todo ello no impide que haga proposiciones deshonestas a la 

inocente María, que en un principio no las comprende. Más tarde, al adivinar 

las intenciones del muchacho, la joven está sobre aviso y rechaza la adula-

ción y las amenazas. Suplica a su madre que no la deje sola en casa, pero no 

se atreve a explicarle claramente las causas de su pánico, pues Alessandro la 

ha amenazado: “Si le cuentas algo a tu madre, te mato”. Su único recurso es 

la oración. La víspera de su muerte, María pide de nuevo llorando a su madre 

que no la deje sola, pero, al no recibir más explicaciones, ésta lo considera 

un capricho y no concede importancia a aquella súplica. 

El 5 de julio, a unos cuarenta metros de la casa, están trillando las habas 

en la era. Alessandro lleva un carro arrastrado por bueyes. Lo hace girar una 

y otra vez sobre las habas extendidas en el suelo. Hacia las tres de la tarde, 



 

 

 

 

en el momento en que María se encuentra sola en casa, Alessandro dice: 

“Assunta, ¿quiere hacer el favor de llevar un momento los bueyes por mí?”. 

Sin sospechar nada, la mujer lo hace. María, sentada en el umbral de la coci-

na, remienda una camisa que Alessandro le ha entregado después de comer, 

mientras vigila a su hermanita Teresina, que duerme a su lado. “¡María!”, 

grita Alessandro. “¿Qué quieres?”. “Quiero que me sigas”. “¿Para qué?”. 

“¡Sígueme!”. “Si no me dices lo que quieres, no te sigo”. Ante semejante re-

sistencia, el muchacho la agarra violentamente del brazo y la arrastra hasta 

la cocina, atrancando la puerta. La niña grita, pero el ruido no llega hasta el 

exterior. Al no conseguir que la víctima se someta, Alessandro la amordaza y 

esgrime un puñal. María se pone a temblar pero no sucumbe. Furioso, el jo-

ven intenta con violencia arrancarle la ropa, pero María se deshace de la 

mordaza y grita: “No hagas eso, que es pecado… Irás al infierno.” Poco cui-

dadoso del juicio de Dios, el desgraciado levanta el arma: “Si no te dejas, te 

mato”. Ante aquella resistencia, la atraviesa a cuchilladas. La niña se pone a 

gritar: “¡Dios mío! ¡Mamá!”, y cae al suelo. Creyéndola muerta, el asesino ti-

ra el cuchillo y abre la puerta para huir, pero, al oírla gemir de nuevo, vuelve 

sobre sus pasos, recoge el arma y la traspasa otra vez de parte a parte; des-

pués, sube a encerrarse a su habitación. 

María ha recibido catorce heridas graves y se ha desvanecido. Al recobrar 

el conocimiento, llama al señor Serenelli: “¡Giovanni! Alessandro me ha ma-

tado… Venga.” Casi al mismo tiempo, despertada por el ruido, Teresina lanza 

un grito estridente, que su madre oye. Asustada, le dice a su hijo Mariano: 

“Corre a buscar a María; dile que Teresina la llama”. En aquel momento, Gio-

vanni Serenelli sube las escaleras y, al ver el horrible espectáculo que se pre-

senta ante sus ojos, exclama: “¡Assunta, y tú también, Mario, venid!”. Mario 

Cimarelli, un jornalero de la granja, trepa por la escalera a toda prisa. La ma-

dre llega también: “¡Mamá!”, gime María. “¡Es Alessandro, que quería 

hacerme daño!”. Llaman al médico y a los guardias, que llegan a tiempo para 

impedir que los vecinos, muy excitados, den muerte a Alessandro en el acto. 

Después de un largo y penoso viaje en ambulancia, hacia las ocho de la 

tarde, llegan al hospital. Los médicos se sorprenden de que la niña todavía 

no haya sucumbido a sus heridas, pues ha sido alcanzado el pericardio, el co-

razón, el pulmón izquierdo, el diafragma y el intestino. Al comprobar que no 

tiene cura, mandan llamar al capellán. María se confiesa con toda lucidez. 

Después, los médicos le prodigan sus cuidados durante dos horas, sin dor-



 

 

 

mirla. María no se lamenta, y no deja de rezar y de ofrecer sus sufrimientos a 

la santísima Virgen, Madre de los Dolores. Su madre consigue que le permi-

tan permanecer a la cabecera de la cama. María aún tiene fuerzas para con-

solarla: “Mamá, querida mamá, ahora estoy bien… ¿Cómo están mis herma-

nos y hermanas?”. 

A María la devora la sed: “Mamá, dame una gota de agua”. “Mi pobre 

María, el médico no quiere, porque sería peor para ti”. Extrañada, María si-

gue diciendo: “¿Cómo es posible que no pueda beber ni una gota de agua?”. 

Luego, dirige la mirada sobre Jesús crucificado, que también había dicho 

¡Tengo sed!, y se resigna. El capellán del hospital la asiste paternalmente y, 

en el momento de darle la sagrada Comunión, la interroga: “María, ¿perdo-

nas de todo corazón a tu asesino?”. Ella, reprimiendo una instintiva repul-

sión, le responde: “Sí, lo perdono por el amor de Jesús, y quiero que él tam-

bién venga conmigo al paraíso. Quiero que esté a mi lado… Que Dios lo per-

done, porque yo ya lo he perdonado.” En medio de esos sentimientos, los 

mismos que tuvo Jesucristo en el Calvario, María recibe la Eucaristía y la Ex-

tremaunción, serena, tranquila, humilde en el heroísmo de su victoria. El fi-

nal se acerca. Se le oye decir: “Papá”. Finalmente, después de una postrera 

llamada a María, entra en la gloria inmensa del paraíso. Es el día 6 de julio de 

1902, a las tres de la tarde. No había cumplido los doce años. 

El juicio de Alessandro tiene lugar tres meses después del drama. Aconse-

jado por su abogado, confiesa: “Me gustaba. La provoqué dos veces al mal, 

pero no pude conseguir nada. Despechado, preparé el puñal que debía utili-

zar”. Es condenado a treinta años de trabajos forzados. Aparenta no sentir 

ningún remordimiento del crimen. A veces se le oye gritar: “¡Anímate, Sere-

nelli, dentro de veintinueve años y seis meses serás un burgués!”. Pero Mar-

ía desde el Cielo no lo olvida. Unos años más tarde, monseñor Blandini, obis-

po de la diócesis donde está la prisión, siente la inspiración de visitar al ase-

sino para encaminarlo al arrepentimiento. “Es muy terco, está usted per-

diendo el tiempo, Monseñor”, afirma el carcelero. Alessandro recibe al obis-

po refunfuñando, pero ante el recuerdo de María, de su heroico perdón, de 

la bondad y de la misericordia infinitas de Dios, se deja alcanzar por la gracia. 

Después de salir el prelado, llora en la soledad de la celda, ante la estupefac-

ción de los carceleros. 

Una noche, María se le aparece en sueños, vestida de blanco en los jardi-

nes del paraíso. Trastornado, Alessandro escribe a monseñor Blandino: “La-



 

 

 

 

mento sobre todo el crimen que cometí porque soy consciente de haberle 

quitado la vida a una pobre niña inocente que, hasta el último momento, 

quiso salvar su honor, sacrificándose antes que ceder a mi criminal voluntad. 

Pido perdón a Dios públicamente, ya la pobre familia, por el enorme crimen 

que cometí. Confío obtener también yo el perdón, como tantos otros en la 

tierra”. Su sincero arrepentimiento y su buena conducta en el penal le de-

vuelven la libertad cuatro años antes de la expiración de la pena. Después, 

ocupará el puesto de hortelano en un convento de capuchinos, mostrando 

una conducta ejemplar, y será admitido en la orden tercera de san Francisco. 

Gracias a su buena disposición, Alessandro es llamado como testigo en el 

proceso de beatificación de María. Resulta algo muy delicado y penoso para 

él, pero confiesa: “Debo reparación, y debo hacer todo lo que esté en mi 

mano para su glorificación. Toda la culpa es mía. Me dejé llevar por la brutal 

pasión. Ella es una santa, una verdadera mártir. Es una de las primeras en el 

paraíso, después de lo que tuvo que sufrir por mi causa”. 

En la Navidad de 1937, se dirige a Corinaldo, lugar donde Assunta Goretti 

se había retirado con sus hijos. Lo hace simplemente para hacer reparación y 

pedir perdón a la madre de su víctima. Nada más llegar ante ella, le pregunta 

llorando. “Assunta, ¿puede perdonarme?”. “Si María te perdonó, ¿cómo no 

voy a perdonarte yo?”. El mismo día de Navidad, los habitantes de Corinaldo 

se ven sorprendidos y emocionados al ver aproximarse a la mesa de la Euca-

ristía, uno junto a otro, a Alessandro y Assunta. 

o 

 Hace menos de un año, Luis Casarrubios (a quien sus amigos llaman Luis-

to) vivió una experiencia que tilda de “surrealista”: con dos amigos subió a 

YouTube una versión cristiana de Despacito y, en pocos días, su Resucito se 

había convertido en un fenómeno viral, con un millón y medio de reproduc-

ciones en las redes sociales, y con radios, periódicos y webs de dentro y fue-

ra de España solicitándole entrevistas.  

Sin embargo, aunque aprovechaba cada ocasión para dar testimonio de 

su fe, en esos momentos Luisto tenía otras preocupaciones en la cabeza… y 

en el corazón: “El éxito del Resucito me pilló justo cuando Laura y yo está-

bamos empezando a salir, así que, como comprenderás, mis prioridades eran 

otras”, dice con comicidad.  



 

 

 

A su lado, Laura Oliver, de 20 años –él tiene 24–, ríe con complicidad y si-

gue contándonos los detalles de cómo se conocieron y de lo enamorados 

que siguen nueve meses después de empezar a salir.  

Marcar la diferencia 

En apariencia, Laura y Luisto son como cualquier pareja de novios de su 

edad, que araña horas para verse en época de exámenes, se mueven en las 

redes como pez en el agua, usan el mismo vocabulario que el resto de sus 

compañeros, quedan con amigos, ríen (y mucho), hacen planes juntos y se 

mandan mensajes de amor con emoticonos de corazones por WhatsApp.  

Sin embargo, tienen algo que marca la diferencia en su entorno: “Noso-

tros somos católicos y queremos vivir el noviazgo en coherencia con nuestra 

fe, es decir, poniendo a Cristo en medio para que sea Jesús quien nos enseñe 

a amar al otro como Él nos ama a cada uno. No queremos dejar a Dios fuera 

de nuestra relación, ni pactar con la incoherencia por miedo a no tener fuer-

zas o por no fiarnos de la gracia. Si no es posible un amor más grande que el 

que Dios nos tiene, no podemos encontrar un mejor impulso para nuestro 

amor que el que nos da Dios mismo”, dicen con tanta firmeza como alegría. 

Ambos saben que, hoy, su forma de vivir el noviazgo va contracorriente: 

“Hay gente que piensa que el noviazgo cristiano no existe, o consiste solo en 

no acostarse. Nosotros sabemos que es mucho más, y que vivir el noviazgo 

poniendo en el centro a Cristo lo cambia todo, hace que todo sea mucho más 

pleno y auténtico, y es lo mejor que le puede pasar a una pareja que se atre-

va a vivir un noviazgo de verdad, que tenga la garantía de la gracia de Dios”. 

Amar más a Dios 

El camino que Laura y Luisto acaban de empezar es el que Álex Martín (26 

años) y Diana Platas (27) empezaron en 2013. Con fecha de boda para el 

próximo mes de junio, hablan intercambiando miradas, medias sonrisas y 

bromas que dejan ver, sin palabras, muchas conversaciones a corazón abier-

to. 

Como dice Álex, “hablar de todo, del día a día, de tonterías y también de 

temas profundos, con toda sinceridad, confiando plenamente en el otro, sin 

juzgarnos, perdonándonos y buscando que el otro sea más parecido a como 

Dios lo ha pensado, es esencial para que la relación tenga futuro”. 

“Antes de empezar –explica Diana–, a los dos nos había dado tiempo a 

hacer mucho el tonto con otras personas y, por eso, sabíamos que no quer-



 

 

 

 

íamos una de esas relaciones en la que cada uno se mira el ombligo y que te 

deja el corazón roto por no hacer las cosas bien”.  

Así que cuando, al poco de conocerse, Álex le dijo que  “yo quería a una 

chica que estuviese enamorada de Jesús y le quisiese a Él más que a mí, para 

que así me acercase a Dios y yo pudiese hacer lo mismo”, Diana descubrió  

“una forma más grande de vivir una relación, porque solo Dios puede hacer-

nos felices de verdad, y no nuestras fuerzas”. 

Un aspecto esencial del noviazgo cristiano es la vivencia de la sexualidad. 

“Ponlo bien grande –dice Álex–: a mí Diana me gusta muchísimo. Me encan-

ta su forma de ser… y también físicamente”. Y Diana añade: “Claro que nos 

gustamos y nos encanta darnos besos y abrazos, porque es muy importante 

demostrarnos afecto físico. Es lógico y también hay que amar con el cuerpo, 

pero sabemos que no es el cuerpo el que nos domina, sino al revés”. 

Muchos compañeros les insisten en que “no hay por qué esperar” y que 

“se puede separar el sexo del amor”. Pero ellos saben –también por sus pro-

pias experiencias de noviazgos anteriores– que “el sexo es un lenguaje tan 

potente que acaba por eclipsar lo importante de esta etapa, que es poder 

descubrir con plena libertad si la otra persona es el hombre o la mujer de tu 

vida. Y si te entregas en cuerpo antes de comprometerte a hacerlo en cuerpo 

y alma, es imposible discernir con plena libertad”.  

Tras cinco años de noviazgo en castidad, reconocen que “es mucho mejor 

vivir así el noviazgo. Estar con alguien capaz de amarte así es espectacular. 

Para nosotros es muy importante no engañarnos: a veces hemos dado pasos 

que, luego,  hemos visto que no teníamos que repetir, porque nos exponían 

demasiado. Hay que saber parar, combinando ratos de soledad con estar con 

amigos o con la familia. No queremos quemar etapas, sino demostrar que 

amamos al otro más que a nuestras apetencias”, remarcan. 

Un camino, no un destino 

“El corazón humano solo es capaz de cambiar cuando se siente amado –

afirma Álex–. Así que cuando veo que Diana quiere lo mejor para mí, y lo me-

jor solo puede ser Dios, yo quiero ser mejor, cambio de verdad y trato de 

ofrecerle la misma libertad, dignidad y plenitud que ella quiere para mí”.  

“A mí lo que más me ha cambiado al vivir un noviazgo fiándonos de la 

propuesta de la Iglesia –explica Diana, que por su formación en psicología ha 



 

 

 

trabajado en talleres de afectividad cristiana– ha sido descubrir dos cosas”. 

La primera, “que el amor es un acto de la voluntad. Es decir, que me he 

enamorado de Álex de forma involuntaria, pero que depende de nuestras 

decisiones construir y cuidar la relación, mirando por el bien del otro y no so-

lo a mi ombligo”.   

Y, la segunda, “plantear el noviazgo como un camino, no como un fin. Es 

un tiempo para querernos y disfrutar, pero sobre todo para buscar la volun-

tad del Señor y discernir si Álex es el hombre de mi vida, y yo la mujer de la 

suya”. 

Desnudar el espíritu 

El sacerdote José Pedro Manglano, autor de varios libros sobre afectividad 

y pastoral juvenil, les da la razón. Por su experiencia con novios, sabe que los 

que llegan a buen puerto no son siempre los que se casan, sino “los que se 

dan cuenta de que el matrimonio es un camino de santidad y el noviazgo es 

el momento de discernir si tu pareja es la persona más adecuada para reco-

rrerlo contigo”.  

Manglano explica a Misión que “el noviazgo desde la fe implica mucha 

comunicación y un progresivo desnudamiento del espíritu ante Dios y ante el 

otro: sincerarse, perder el miedo, reconocer las grandezas y las debilidades 

propias y del otro; las limitaciones y las virtudes; la historia pasada, las ilu-

siones de futuro, las raíces familiares…”.  

Eso “te hace vulnerable y sirve para saber si te sabes amado, o si te sien-

tes juzgado. Y puedes darte cuenta de que no hay camino con esa persona, 

pero eso no es un fracaso, sino la salvación”. 

Las cosas claras 

“Para nosotros, el testimonio de otras parejas de novios y de matrimo-

nios, y la claridad con que nos han acompañado esas parejas y algunos sa-

cerdotes, ha sido clave para lanzarnos a vivir el noviazgo en coherencia con 

nuestra fe. Por eso es tan importante hablar las cosas con claridad y sin mie-

do”, explican Luis Casarrubios y Laura Oliver. 

Sus palabras son un llamamiento a que sacerdotes y responsables de la 

pastoral juvenil “sean valientes” para proponer sin complejos el noviazgo 

cristiano a los jóvenes. Y aunque no lo saben, lo que piden es lo mismo que 

reclamaba a los sacerdotes encargados de la pastoral de jóvenes el entonces 



 

 

 

 

arzobispo de Cracovia, Karol Wojtyla, pocos años antes de ser elegido Papa, 

como recoge el recién publicado Los jóvenes y el amor (Encuentro, 2018):  

“Dado que se trata de un tema muy importante y fundamental –les decía–

, hemos de tener una sensibilidad especial para decir siempre toda la verdad 

sobre esta materia. No hay nada más fácil que caer en una especie de con-

formismo, permitiendo la confusión. (…) No se trata de plantear una simple 

argumentación, o de cubrir una necesidad superficial. Se trata de arraigar el 

asunto en sus cimientos más hondos, y ese cimiento profundo es el amor, es 

decir, la enseñanza sobre el amor en su sentido evangélico, en su verdad 

auténtica y cristiana”. 

La clave para el éxito 

Álex y Diana comparten su secreto tras cinco años de noviazgo: “Compar-

tir la oración ha sido clave. No hay otra forma de poner a Dios en el medio. 

Cada día tenemos nuestra oración personal y rezamos uno por otro, pero 

también rezamos juntos. Vamos a misa, nos ponemos ante el Sagrario, re-

zamos juntos en voz alta, y vivimos en comunidad con nuestro movimiento, 

para no aislarnos y encontrar la fuerza de la Iglesia. Ver cómo la gracia de 

Dios actúa es algo que todo el mundo debería vivir”.  

Como concluyen Laura y Luisto, “quitarte los prejuicios, fiarte de Dios y de 

la Iglesia, confiar en la gracia, perder los miedos, dar un paso al frente y lan-

zarte a la aventura de un noviazgo cristiano no es algo que merezca la pena: 

¡merece la vida!”. 

o 

El amor no es cosa que se aprenda, ¡y sin embargo no hay nada que sea más necesario 
enseñar! Siendo aún un joven sacerdote aprendí a amar el amor humano. Si se ama el 
amor humano, nace también la viva necesidad de dedicar todas las fuerzas a la búsque-
da de un «amor hermoso». Porque el amor es hermoso. Los jóvenes, en el fondo, buscan 
siempre la belleza del amor, quieren que su amor sea bello. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

- No debes olvidar que de cada grupo de trabajo hay que entregar al coordinador 

de la Vicaría una hoja a modo de acta que recoja sucintamente lo hablado por los 

propios jóvenes en cada uno de los momentos: Reconocer. Interpretar. Elegir. 

- Además, cada grupo de trabajo debe elegir a dos jóvenes para que participen en 

el Parlamento Diocesano del día 5 de mayo de 2018. 

No podemos dejar de agradecerte este servicio que has hecho a los jóvenes y a la 

Iglesia. Es un regalo de Dios poder ser testigo del camino que hace el Señor con cada 

uno de ellos, de la frescura y entusiasmo que transmiten, y de la fuerza que tienen para 

no pactar con la injusticia o la mediocridad. Dios quiera que esta semilla que hoy sem-

bramos juntos dé muchos frutos que hagan de nuestra Iglesia de Madrid una comunidad 

de discípulos misioneros que lleven la Buena Noticia a todos los rincones de la tierra. 

 

¡Muchas gracias! 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


